
el karaoke había sido importado de Japón a mediados de los ochenta. En un 

principio se 
 había limitado a unos cuantos grandes restaurantes. después los 

empresarios vieron una oportunidad. Convirtieron los restaurantes en salones de

karaoke, abiertos las veinticuatro horas del dÌa. A continuación se pusieron de moda 

las habitaciones privadas, todas amuebladas con gusto para dar una sensación de 

intimidad. Algunos empresarios llegaron al extremo de hacer renovar un edificio 

entero para este fin. Pronto la gente acudió no sólo para el karaoke, sino para otra 

cosa disfrazada de karaoke. 

Como los hoteles pedían la tarjeta de identidad y certificados de matrimonio 

para poder registrarse, estas habitaciones privadas de los karaokes, con sus 

puertas cerradas con llave, satisfacían una necesidad que se comprendía aunque 

no se expresaba en una ciudad que sufría una gran escasez de vivienda. La gente 

allí no sentía vergüenza. Aparentemente sólo asistían a una fiesta en el karaoke. 

también aparecieron las chicas de karaoke, a menudo llamadas chicas K. 

Teóricamente, tenían que cantar con un cliente que no tuviera compañera 

femenina. Sin embargo, cuando la puerta estaba cerrada era fácil imaginar los otros 

servicios que proporcionaban las chicas K. 

…

Cuando llegaron a una suntuosa habitación del quinto piso, apareció una hilera de 

chicas K en bragas y zapatillas negras, que dieron la bienvenida a Chen como las 

doncellas imperiales a la entrada de un palacio. Sus blancos hombros relucían en 

contraste con las paredes de color azafrán. 

Al parecer a Gu ya no le importaba que Chen viera la otra cara de su negocio. La 

gran sala de karaoke estaba amueblada con más elegancia que la que Chen había 

visitado el dÌa anterior y tenÌa un dormitorio de matrimonio contiguo. 

La suite no es para los negocios, sino para los amigos dijo Guó. Llámeme en 

cualquier momento y esta suite se reservará para usted. Venga con su amiga o solo. 

Era una insinuación. Chen se fijó en que en los labios de Meiling asomaba una 

picara sonrisa. Ella comprendió, aunque se sentó con recato en el enorme sofá 

desmontable. 

Tras una señal que hizo Gu con la cabeza entró una esbelta muchacha. 

 Empecemos con un entrante dijo Guó. Se llama Nube Blanca. Es la mejor 

cantante de nuestro club. Y estudiante de la 

Universidad de Fudan. Aptaúa sólo para los clientes más especiales. Elija cualquier 

canción que le gustarÌa oÌr, inspector jefe Chen. 

Nube Blanca llevaba una pieza de seda negra como un dudou, no más grande que 

un pañuelo, que le envolvía los pechos, atada a la espalda con unas finísimas tiras. 

Sus pantalones de gasa eran semitransparentes. Con el micrófono en la mano se 

inclinó ante Chen. 

Chen eligió una canción titulada “Ritmo del mar. 

Nube Blanca poseÌa una bonita voz, enriquecida por un singular efecto nasal. Se 

quitó las zapatillas de una patada y empezó a bailar al ritmo de la canción, 

contoneándose voluptuosamente siguiendo los altibajos de la música. Al comenzar 

la segunda canción, “Arena llorosa”, le tendió las manos a Chen. Como él titubeó, 

se inclinó hacia delante para que se levantára. 

?No quiere bailar conmigo? 

Oh, es un honor... 

Ella le cogió la mano, llevándole hacia el centro de la habitación. …l habÌa tomado 

las clases de baile precisas en el departamento, pero había tenido poco tiempo para 

practicar. Se quedó perplejo al ver la facilidad con que ella le guiaba. Bailaba con 

una gracia sensual, sin esfuerzo, deslizando sus pies desnudos por el suelo de 

madera. 

“Tu ropa es como una nube y tu rostro es como una flor.” Intentó hacerle un 

cumplido, pero lo lamentó en cuanto lo hubo pronunciado. TenÌa una mano en su 

espalda desnuda ”suave como el jade”ó otra cita, pero cualquier referencia a su 

ropa sonaba a broma. 

Gracias por compararme con la Concubina Imperial Yang. 

O sea que conocía el origen del verso. Era de verdad una estudiante de la 

Universidad de Fudan. Intentó sujetarla a cierta distancia, pero ella apretó su cuerpo 

contra él, fundiéndose en sus brazos. No hacia ningún esfuerzo por ocultar su ardor. 

…él notaba sus pechos puntiagudos a través del fino tejido. 

No sabÌa cuándo había ido a parar el micrófono a la mano de Meiling. Ella cantaba 

mientras aparecían subtítulos en la-pantalla. Era una pieza sentimental: 

“ Te gusta decir que eres un grano de arena / que de vez en cuando entra en mis 

ojos, travieso. / Prefieres hacerme llorar sola / que hacer que te ame, /y luego 

desapareces en el aire / como el grano de arena...”. 

Nube Blanca también citó un verso de Li Shangyin, el bardo de los amantes 

desventurados, y le susurró al oído: “Es difícil unirse, y también separarse. / 

Lánguido el viento del este y caÌdas las flores...”. 

Lo dijo con un efecto evocador 

mientras la canción iba terminando, dejando que su mano se entretuviera en la de 

él. 

Chen decidió comentar el poema. 

Una brillante yuxtaposición de una imagen con una afirmación, con lo que se crea 

una tercera dimensión de la asociación poética. 

?Eso no se llama Xing en el Libro de los Cantos? 

SÌ. Xing no especifica la relación entre la imagen y la afirmación, dejando más 

espacio para la imaginación del lector expuso. No le costaba hablar con ella de 

poesía. 

Gracias. Es usted realmente especial. 

Gracias. Usted es maravillosa repitió con sus mejores modales de escuela de 

baile, inclinándose ante ella antes de volver al sofá. 

Ante la insistencia de Gu abrieron una botella de Mao Tai. Aparecieron varios platos 

fríos en la mesita auxiliar. El licor era fuerte, e inundó a Chen de un nuevo calor. 

Entre sorbo y sorbo, Meiling se puso a hablar del asunto de la calificación del terreno 

del aparcamiento. 

